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La luz de la mañana entró por la ventana como siempre, sin sorpresa, anunciando otro día idéntico al anterior. A los 37 años, cada día era una repetición del anterior: el sonido monótono de la alarma, el aroma familiar del café recién hecho, los gritos de los niños mientras los apresuraba para llegar a la escuela. 

Mi marido, Robert, de mirada fría y cabello oscuro, ya se había ido cuando me levanté. Su ausencia, al igual que su presencia, era tan familiar como el eco de sus pasos en el pasillo. Nos habíamos convertido en compañeros de habitación, no en amantes. La pasión que una vez nos unió se había disuelto en facturas por pagar, reuniones escolares y cenas sin palabras.

Llevaba años en un matrimonio que, aunque era estable, se sentía como un terreno firme pero estancado. Entre las interminables tareas del hogar, la crianza de mis dos hijos y un trabajo que no me apasionaba, había olvidado quién era. Ya no sabía qué deseaba, ni qué soñaba. Todo lo que tenía era una rutina que me vaciaba lentamente.

La feria escolar de ese día se convirtió en un recordatorio doloroso de lo que había perdido. Mientras colocaba los globos y organizaba el puesto de refrescos, sentí una presencia a mis espaldas. Me giré y me encontré con unos ojos verdes que brillaban con una intensidad que me descolocó. Era Diego, un hombre que no había visto antes en la escuela. Su sonrisa era fácil, como si el mundo no tuviera peso sobre sus hombros. Su cabello castaño, ligeramente despeinado, le daba un aire despreocupado que contrastaba con mi rigidez.

—¿Necesitas ayuda con esto? —su voz grave y cálida hizo que un escalofrío recorriese mi cuerpo.

—No, gracias —respondí, intentando mantener la compostura, aunque mi corazón latía con una fuerza que no recordaba—. Pero gracias por ofrecerte.

Diego se presentó con una naturalidad que hizo que me sintiera cómoda de inmediato. Diego me comente que era el padre de un alumno nuevo de la escuela y me comento también que era divorciado. Su conversación fluía sin esfuerzo, y me encontré riendo por primera vez en semanas. Era como si hubiera abierto una ventana en una habitación cerrada durante años, y el aire fresco me hubiera revitalizado.

—Eres muy dedicada —comentó, observándome con una mirada que parecía ver más allá de lo superficial, de lo cotidiano—. Se nota que te importa.

—Solo hago lo que debo —murmuré, sintiendo el calor subir por mis mejillas. No estaba acostumbrada a los cumplidos, y menos aún a recibirlos de un hombre tan carismático.

A lo largo de la tarde, nuestros caminos se cruzaron varias veces. Cada vez que lo veía, sentía una chispa, una energía indescriptible que vibraba en el aire. Era una sensación absurda, casi infantil, pero no podía ignorarla. Diego tenía algo que me atraía, una fuerza magnética que tiraba de mí como un imán.

Cuando el evento terminó y los niños fueron recogidos, Diego se acercó mientras guardaba las últimas cosas.

—¿Te gustaría tomar un café algún día? —preguntó, con una sonrisa que me hizo sentir como si el sol acabara de salir—. Me gustaría conocerte mejor.

Mi corazón dio un vuelco. La idea de pasar tiempo con Diego era tentadora, pero también peligrosa. ¿Qué diría Robert? ¿Y qué pensaría yo misma? No era el tipo de mujer que se permitía este tipo de escapadas. Sin embargo, la curiosidad y el deseo que había despertado en mí eran demasiado fuertes para ignorarlos.

—Me encantaría —respondí, sorprendida por la facilidad con la que las palabras salieron de mis labios.

Intercambiamos números de teléfono y nos despedimos con una promesa de vernos pronto. Mientras caminaba hacia mi coche, sentí una mezcla de emoción y culpa. ¿Qué estaba haciendo? Era una mujer casada, una madre, una persona responsable. Pero al mismo tiempo, no podía negar que Diego había despertado en mí algo que creía perdido para siempre.

Los días siguientes fueron una tortura de anticipación y dudas. Me encontraba pensando en Diego en los momentos más inesperados: mientras lavaba los platos, mientras ayudaba a los niños con sus tareas, incluso mientras estaba en la cama junto a Robert. La idea de verlo de nuevo me llenaba de una ansiedad deliciosa, como si estuviera a punto de hacer algo prohibido y emocionante.

Finalmente llegó el día de nuestro café. Me arreglé con más cuidado del habitual, eligiendo un vestido que hacía tiempo no me ponía y maquillándome con esmero. Quería sentirme atractiva, deseada, aunque solo fuera por unas horas.

Nos encontramos en una pequeña cafetería cerca del centro. Diego ya estaba allí cuando llegué, sentado en una mesa junto a la ventana, con una taza de café frente a él. Al verme, se levantó y me saludó con una sonrisa que me hizo sentir como si el mundo a mi alrededor se hubiera detenido.

—Te ves increíble —dijo, y sus palabras me hicieron sentir como si flotara.

Nos sentamos y pedimos nuestros cafés. La conversación fluyó con facilidad, como si no hubieran pasado días desde nuestra última charla. Hablamos de todo y de nada: de nuestros trabajos, de nuestros gustos, de los lugares que habíamos visitado. Diego era un oyente atento, y me hacía sentir como si cada palabra que decía fuera importante.

—¿Y tú? —preguntó en un momento, mirándome con intensidad—. ¿Qué es lo que realmente te apasiona?

La pregunta me tomó por sorpresa. Hacía tanto tiempo que no pensaba en mí misma, en lo que quería o en lo que me hacía feliz. Me quedé en silencio por un momento, buscando las palabras adecuadas.

—Solía amar la pintura —confesé finalmente—. Pero con el tiempo, la vida se interpuso, y dejé de tener tiempo para mí misma.

Diego asintió, como si entendiera perfectamente.

—A veces, la vida nos hace olvidar quiénes somos —dijo—. Pero nunca es demasiado tarde para volver a descubrirlo.

Sus palabras resonaron en mí, y sentí una punzada de anhelo. ¿Podría realmente volver a encontrar aquella parte de mí que había perdido? ¿O era demasiado tarde?

El café se terminó demasiado pronto, y nos dimos cuenta de que habíamos estado hablando durante horas. Diego me acompañó hasta mi coche, y nos quedamos de pie en la acera, mirándonos en silencio.

—Me alegro de haberte conocido, Melissa —dijo finalmente, y su voz sonó baja y seductora—. Eres una mujer increíble.

—Yo también me alegro de haberte conocido, Diego —respondí, sintiendo que el aire entre nosotros se cargaba de tensión.

Sin decir más, Diego se inclinó y me besó. Fue un beso suave al principio, pero rápidamente se volvió más apasionado, como si ambos hubiéramos estado conteniendo el aliento durante demasiado tiempo. Sus labios eran cálidos y firmes, y me sentí envuelta en una sensación de deseo que no había experimentado en años.

Me separé de él, jadeando, con el corazón latiendo con fuerza.

—No debería haber hecho eso —murmuré, aunque una parte de mí quería que lo repitiera.

—Lo sé —respondió Diego, con una sonrisa pícara—. Pero me alegro de haberlo hecho.

Nos despedimos con la promesa de vernos de nuevo, y me subí al coche con las manos temblorosas y la mente en un torbellino. ¿Qué había hecho? ¿Qué estaba haciendo? Era una mujer casada, una madre, una persona responsable. Pero al mismo tiempo, no podía negar que Diego había despertado en mí algo que creía perdido para siempre.

Los días siguientes fueron una mezcla de emoción y culpa. Me encontraba pensando en Diego constantemente, recordando el sabor de sus labios y la sensación de su cercanía. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero no podía evitarlo. Era como si hubiera caído en un torbellino de deseo y pasión, y no pudiera salir.

Finalmente, llegó el día de nuestro siguiente encuentro. Diego me había invitado a su apartamento, y aunque sabía que era una mala idea, no pude resistirme. Me arreglé con esmero, eligiendo un vestido ajustado que resaltaba mis curvas y maquillándome con cuidado. Quería sentirme atractiva, deseada, aunque solo fuera por unas horas.

Llegué a su apartamento con el corazón latiendo con fuerza. Diego me abrió la puerta con una sonrisa que me hizo sentir como si el mundo a mi alrededor se hubiera detenido.

—Pasa —dijo, haciéndome un gesto para que entrara.

El apartamento era pequeño pero acogedor, con muebles modernos y una vista impresionante de la ciudad. Diego me ofreció una copa de vino, y nos sentamos en el sofá, mirándonos en silencio.

—Eres hermosa —dijo finalmente, y sus palabras me hicieron sentir como si flotara.

—Gracias —murmuré, sintiendo un rubor subir por mis mejillas.

Diego se inclinó y me besó, y esta vez no me resistí. Nuestros labios se encontraron en un beso apasionado, y sentí sus manos recorrer mi cuerpo, desabrochando mi vestido con habilidad. Me dejé llevar por la sensación, sintiendo el deseo crecer en mí como una llama que no podía controlar.

Me quitó el vestido y me dejó en ropa interior, y luego se quitó la camisa, revelando un torso musculoso y bronceado. Me atrajo hacia él, y sentí su piel cálida contra la mía, su respiración acelerada en mi oído.

—Te deseo, Melissa —murmuró, y sus palabras me hicieron sentir como si fuera la única mujer en el mundo.

—Yo también te deseo —respondí, y me dejé llevar por la pasión.

Diego me acostó en el sofá y se colocó sobre mí, besando mi cuello, mis hombros, mi pecho. Sus labios eran cálidos y firmes, y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo cuando su lengua rozó mi pezón. Gemí suavemente, sintiendo el placer crecer en mí como una ola.

Sus manos recorrieron mi cuerpo, desabrochando mi sujetador y liberando mis pechos. Me sentí expuesta y vulnerable, pero también increíblemente deseada. Diego besó mis pechos con devoción, su lengua trazando círculos alrededor de mis pezones, haciéndome gemir de placer.

—Eres tan hermosa —murmuró, y sus palabras me hicieron sentir como si fuera la mujer más atractiva del mundo.

Me quitó la ropa interior y me dejó completamente desnuda, y luego se quitó los pantalones, revelando su erección. Su pene era grueso y duro, y al verlo, sentí un deseo ardiente por él, por su cuerpo, por su toque.

—¿Estás segura? —preguntó, y su voz sonó baja y seductora.

—Sí —respondí, sin dudarlo.

Diego se colocó entre mis piernas y me penetró lentamente, llenándome por completo. Gemí suavemente, sintiendo su tamaño, su calor, su dureza. Me moví contra él, sintiendo el placer crecer en mí como una llama que no podía controlar.

Se movió dentro de mí con un ritmo constante, cada embestida más profunda que la anterior. Sentí sus caderas chocar contra las mías, su respiración acelerada en mi oído. El sonido de nuestra carne uniéndose era obsceno, primitivo, y me excitó aún más.

—¡Qué rico!, —susurré, sintiendo cómo mis paredes se ajustaban a su pene, cómo mi cuerpo lo reclamaba como suyo—. Más fuerte, por favor.

Él gruñó, un sonido gutural que me hizo sentir como si fuera su presa, y aument















d2d_images/cover.jpg





d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





